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No conviene tampoco hacer caso de los gobernantes qu~:: 
echan toda la culpa a la Censura, cuando afluyen hs recla-
maciones. Ni tampoco tomar en serio las sancion<:s que se 
infligeu a los Censores. Yo me he aplicado tres, voluntaria-
mentc, para que mi ministro no quedase mal. Algunos me 
lo han agradecido ... Otros, ¡son tan tontos! ... Pero el Censor 
g-uarda los secretos. 
Insisto en que es infantil acusar de parcialidad a la Cen-
sura. Los temas son peligrosos, no en sí, sinó por el órgano 
y la Redacción. Repleto de anécdotas, espero villclicar la 
Censura, dcfenderla, explicar su honrosa misión ... ¡cunndo 
se levante la Censura!• 
Els perills del sensacionalisme 
En <La Noche» del dia 18 d'abril hi llegim una in-
formació dc la Conferència Anual de la U. N. de P. B. 
A continuació reproduïm la part més interessant de la 
mateixa: 
En la Conferencia anual que la Unión de Pcriodistas Bri-
tanicos celebra habitualmente en Carlisle, se trató estos 
últimos días del llama do Código de Conducta de los Periodis-
tas, que viene a coattar la libertad del repórter en la publi-
cacióo de noticias y el derecho al comentario y la crítica 
honesta. El Código en cucstión establece que el informador 
ha de reconocer su responsabilidad personal en todo aquello 
que remite a su periódico o agencia y debc respetar Jo nece-
sar iamente confidencial. Del mismo modo no puede falsificar 
la información ni ninguna clasc de documentos o tergiversar 
los hechos. Se condena igualmente en él el plagio . 
.Mr. H. A. Raybould, miembro del Comité Ejecutivo, al ir 
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a tomar una resolución sobre el particular, dijo: •El Parla-
mento, los elementos religiosos y sociales y las instituciones 
democníticas ansiosos para lograr Ja Jibre expresión por me-
dio de la Prensa y la palabra, se preguntan si los publicistas 
se hallan dispuestos a imponerse un mínimum dc conducta 
obligada•. Luego añadió que la mayor par te dc los propie-
tarios de periódicos ingleses sentfan el fervicnte deseo de 
desarrollar un periodisme sincero y limpio. 
Con una perfecta unanimidad de votación la Conferencia 
tomó el acuerdo de expresar al Gobierno su contrariedad 
ante la r ecientc tendencia a implantar algo así como una 
censura disimulada en lo que concierne a los asuntos extran-
jeros, y solicitar de los Poderes el respeto a la libertad de 
la Prensa. 
En su discurso presidencial, Mr. R. S. Forsyth declaró 
que durante un período de unos 30 años, desde que se fundó 
la Unión Nacional de Periodistas, había habido profundes 
cambios, tanto en lo que concierne a la forma de la infor-
mación como a la extraordinaria ampliación de los intere-
ses y las actividades de los modernos rotat i \' OS. La Unión 
-dijo-celebra el cambio favorable que significa la mayor 
,éxtensión del periodismo, puesto que ésta ofrece doble 
campo de labor a los intelectuales en su lucha por la exis-
tencia, pero lamenta, por otra parte, el nuevo sistema de 
trust periodístico que pennite a los grandes financieros ma-
nipular y controlar la Prensa con fabulosos capi tales ilimita-
dos y circulación gigantesca. 
Nunca como ahora hubo tan frenético ataque a la opinión 
pública ni tan furiosa compelencia para obtener lectores de 
cualquier esfera. Pero resulta algo discutible si la influencia 
de la Prensa sensacional es mayor que la de algunos de los 
antiguos y mas responsables rotatives que no han caido toda-
via entre los tentaculos de un trust. •La época de los repor-
tajes y las noticias sensacionales- añade Mr. Forsyth-, ha 
traído con ella muchos males y peligros. Entre los peligros 
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a que me refiero, hay el que el Estado pueda decidirse a 
ejercer en una u otra forma el control absol u to de Ja libcrtad 
de Prensa. 
»El mal quiza mayor del sensacionalismo consiste en que 
muchos editores de important es diarios a bo nan al pt'!rsonal de 
los mi-.:mos un salario exiguo pero con sendas gratificaciones 
en los casos de accrtada t>xageración de noticias o de oportu-
no falso rumor •bomba•, (recuente explotación de la miseria 
que obliga a veces, a hacer cosas que no debieran hacerse. 
•El periodista debe mantenerse siempre en una situación 
elevada. 
• Una democracia educada no necesita informaciones ador· 
nadas con embustes coloreados o con meras fantasias. En la 
borrascosa situación actual interior y exterior de los paises, 
la costumbre de propagar inverosimiles noticiones es tan 
peligrosa como la conducta de los dictadores. 
•En el mantenimiento de la Paz mundial, por ejemplo, la 
responsabilidad de la Prensa es enorme. 
• Por todas es tas ra zones durant e largo tiempo prevaleció 
el criteri o de que la Unión tenia que esta ble cer un Código 
de Conducta que se sometería a la aprobación de Ja Confe-
rencia anual que acaba de tener Jugar en Carlisle. Con este 
código no se pretende convertir a los periodistas en santos, 
pero con sus clàusulas idealísticas y practicas se lleva inten· 
tención de eonoblecer la discutida profesión de Ja pluma, 
extender la influencia y prestigio de la U nión y proteger a 
sus asociaciados contra toda repugnante obligación que pu-
diera mancillar s u honor. • 
.Ferran Ortiz Echagüe 
Miquel Utrillo ha tramès, des de París, a «El Día 
Gnífico» una crònica sobre Ferran Ortiz. Aquesta crò-
